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Todo lo indicado respecto á la bene-
flcencia, en »us relaciones con ¡a Ca
ridad, es aplicable en cierto modo á 
la (Uantropia, pues que ejerciéndose 
éstade orddoa'rio por medio de Socie
dades (|ue atienden, pciocipalmente, 
al socorro uiaterial del pobre, del en 
ferino y del necesitado, y en las que 
se pespita el ambiente espirittral de 
las. establecidas por S. Juan de Dios, 
San ViaoBte de Paul y otros inolvida^ 
ble» caritativos varones, claro es que 
no «e U e ^ á la perfección anhelada 
queise logró en las Asociaetoaes que 
tienen por base el amor cristiano, pu-
dieudo decirse ea resuiweti que la be 
neftoenoia Instala el hospital, el hos
picio é e i A»iio, proporcionando ca
mas, medicameatos y enfermeros con 
más ó'menos rectitud y buena admi-
nhbración, la fllantropía vigila, es
cribe y hace propaganda para que se 
1 eneo! laa > presori pelones .de la beae* 
fíceacia y s e cumplan los mandatos 
del médico, siendo sólo la Caridad la 
que, recogieodo todo esto con verda
dero amor, con abnegado corazós, 
y con un desinterés completo de lo 
humano, estudia, analiza y trata de 
curar los dolores materiales y mora
les coa los medios que la cienciaiacon
seja y los consuelos que la religión 
proporciona. 

Dice á propósito de esto, uno de los 
autores ya citados: «el leclio incómo
do» esas sábanas gruesas, esos cober-
toî es delgados, constituyen, á los ojos 
déla beneficencia, el necesario de la 
cama del enfermo; llega la filantropía 
y (»«:f|«n4a« su vigilancia, su protecto
rado; pana ejercerle, los iñ iividuos de 
la asociación filantrópica, alternan»; 
y añadiremos nosotros y la hermana 
de la Caridad y el enfermero piadoso 
y el Sacerdote católico y las señoras 
que >se dedican á la obra plausible del 
auxilio á los enfermos, recogen todo 
aquello, lo mejoran, lo distribuyen 
con cariño, y tratando fraternalmente 
al eofermo, recuérdanles cuanto pa
deció Jesucristo por nosotros y como 
Dio»tietie señalado lugar predilecto 
en la otra vida á cuantos ppa<íticaa 
las virtudes y dá salud al cuerpo y paz 
al espíritu cuándo de veras se le in
voca. 

H^y quien no acepta la cooperación 
de los Filántropos, por el solo hecho 
de que no realizan en todas sus par-
íes la virtud de la Caridad; y si bien 
es cierto que seria más meritorio,.más 
agradable que nadie prescindiera pa
ra hacer el bien de mirar como úUi 
ma finalidad á Dios, es preciso recor
demos también que la Iglesia, que la 
humanidad y las leyes, aconsejan no 
rechazar nunca lo beneficioso, aun
que r,o sea compitió y que si, en ver
dad, seriAmuy sÜtisfactorio se dijese 
siempi'fr, cbmo Pedro y Juan al para
lítico, os doy cuanto tengo, socorro 
físico con mis fuerzas, socorro espiri
tual y espiritual consejo con mis pa-
labrasv "O ^^^^ rechazarse ninguno 
de estos buenos aunque vengan aisla-

• «los, conforme lo predican sabios Sa
cerdotes católicos y Prelados ilustres 

al decii que la Iglesia oo puede repe
ler Sociedades á la que pertenecieron 
conocidísimos personajes que se ha-
Ilahan fuera del catolicismo, que han 
prestado y ^ún prestan, incaliculab es 
servicios al género huwano. 

En las Leyes de Osiris y en óteos 
códigos de antiguos pueblos se esta
blecerán alguna vez penas con que 
castigar á los que no acudían en de
fensa desús prógimos, y en las eos. 
fuinbres paganas de Atenas y Roma 
aparecían muy de tarde en tarde, y 
como luces perdidas,en la obscuridad 
rasgos benéficos, eligiendo ajgún ho
gar para-recoger á los niños abando
nados, repartiéndose también soco
rros á los pobres, y las leyes Cassia, 
TTereocia Frumentaria , Semprenia, 
Claudia y otras, revestían un aspecto 
fn cierto modo caritativo; pero ni el 
móvil que inspiraba esto era el de la 
Caridad, ni \^s hutpbres de aquellos 
tiempos al obrar así lo hacían por vir
tud, sintp puramente para evitar oía
les de transcendencia ó cons<!gi|ÍT fi
nes puramente egoístas. 

El desprendimiento de todo para 
socorrer á nuestros semejanAes, el 
heroísmo del bien que arrastra hasta 
la muerte^ para salvar al hermano que 
peligra, la extraordinapia abnegación 
de abandonar todas las delicias y ito-
d oji los .p-AüaBUi-fAí^ .d«4i8ft8n<M «oa 
alma y vidual auxilio del pr<^it|ip, 
siri: oilá'aspiüáciiónf sin otro díe«eiat.(itié 
el de ocasionarle un benefido en la 
esperanza de que Dios solo nos los 
premiCresa,grande, heroica santa vir 
tud de la Caiidud, no existió, no se 
ha ejercido en el concepto y con las 
formas que lo son.indispensables, más 
que por aquellos rectos y justos hom 
bies que tnantu.'ieron íntegra la ley 
dada á la humanidad en el Paraíso, 
repetida después en la alta cumbre de 
Sioai, cuando fueron entregadas á 
Moisés las tablas del Decálogo,; y por 
los quQ luego, escuchando la voz del 
Redentor, cumplen los deberes de la 
ley cristiana, siguiendo los preceptos 
del eyange io y teniendo como única 
norma la palabra del Divino maestro, 
de que es indispensable que nos ame
mos los unos,á los otros, á la manera 
que El nos ama. 

No hay inconvenientes por estas ra-
zoines,. en asegurar, como lo hace 
Chateaubriand, que <ia caridad>^ vir
tud enteramente crisliaaa ignorada 
de los antiguos, proviene de Jesucris-

ito, y es en la que se distinguió princí-
: pálmente de los mortales, siendo en 
su divioa persona como el sello de la 
renovación de la naturaleza humana». 

La liistoria con iá dócaencia de los 
hechos, es una prueba evidente de 
que la Gari<dad, no solo es una virtud 
emanada directamente de Dios, sino 

-que fué restaurada ea el corazón del 
-hombre por el Salvador y maestro, 
i-propagada por los Apóstoles y ejercí-
•jtada'por ellos y cuantos siguen su 
doctrina. ^ 

M. 

PAN Y CEBOLLA 
En Nueva York, donde ocurren á 

diario los suchos más estupisndos, aa 
joven á quien esp«rfi^a «a Jp ig'eMf, 
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para casarse, su novia^eonei acom'pa-
ñamiento; que es- de ri|or, se ha pega
do un tiro,-porque á última hora cayó 
en la cnertta de que notenía un cénti
mo, ni de donde.le viniese'para cubrir 
suS obligaciones matfteótilá^es. 

¿Ha hecho bien? J^a-%eeho mal? 
Eso pretisamente cÉtj&qjke se discute 
enja pre^a norleM»0ll«ana, én estos 
instanlea. Ese fK>bre joven se metió en 
h rioamá'S de lo convenáente y ha re
suelto su fH-oblema «upoial, tirando, 
como suele dedcse^ por ia oalle de en-
medio. 

Pero ¿no podía haber vistp antes, 
que se metía«n un callejón sin salida? 
¡Claro qqe sí! Pero ¿y el amor propio? 
¿Y la vanidad? ¿Y el faroleo? Esas son 
las'tristes consecuencias de no tetter 
el suficiente valor moral y material de 
pesar y medir las propias fuerzas. 

Es lamentable ese'fin trágico, que en 
algunas óperas se simula entre fusas 
y semifusas, entre corcheas y semi
corcheas, pero no por falta de recur
sos sino por infidelidades amorosas ó 
por exigencias y compromisos de 
amor. Por eso es ficción. La realidad 
es más espantosa y más negra. 

Entre las frases acomodaticias de 
los idilios amorosos, I9 más níefasta es 
aquella tan conocMa del: «Contigo^ 
pan y cebolla». Precisamente al amor 
conyugal es el más exigente, sobré to
do en sus comienzos. Después... cede 
y se amolda á todo; pero por lo pron
to paite por el eje ó sea por la mitad, 
á ios incautos. 

El faroleo, la vanidad, exitJt̂ Q que 
en las bocas del día, ,se8[ preciso echar 
la casa por la Aeniatia, aaî  e^spléodí-
dos convites, hacer viájede hoiVios en 
Sleeping-caw, y otras Cqsfls por el esti
lo, que lo primero que requieren es 
una cartera bien repleta de billetes de 
Banco. 

Cuando esta no existe, nunca falta 
un par de pesetas p^ra comprar un 
pislolóny.ipim, pam.puinlttíg«<liaal 
canto, aaijgre y exterminio; ftconleci-
miento sensacional y material abun
dante para los periódicos que cultivan 
la nota espeluznante. 

Y sin embargo, con un poco de. filo
sofía se remediarían esos confiictos.en 
paz y en gracia de D¡os.£astai:ía paca 
ello que cada cual dijese la verdad. 
Ellas* que prefieren vivir modestamen
te á p a s ^ r . s u s galas con un fausto 
que no las corresponde, y ellos, que 
gar.an lo suficiente para mantener un 
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hogar humilde'y sencillo, no un tren 
de lujos y grandezas fantásticas. 

Y lo que se dice de estas bodas trá
gicas puede afirmarse también de 
otros aspectos sociales eii ijue la gon-
te de pocos alcances se mete, por pu
ra vanidad sin ver la$ tristes conse
cuencias á que puede conducirles un 
fracaso. 

ABEL IMART, 

De Derecho 

ULEYDEAGCiaENTES 
Con ocasión de una sentencia del 

Tribunal Supremo, vamos á permitir-
no» hacer algunas consideraciones 
sobre IftaíplieaciÓo die i« Ley de aéci-
dentes del trabajo. 

La Ley de 30 de Enero de 1900 tie
ne una enorme importancia para Es
paña, donde tan pobre é incompleta 
es la legislación aocial; por ella entra
mos en el movimiento europeo, y por 
ella la piedad, el consuelo, la sociolo
gía en suma, tueion un hecho en 
nuestra patria, para por lo menos tra
tar de redimir el mal. 

^ uestra ley no es pACÜacla. Y no es 
perfecta« prmiero por la falta de una 
orienía(^<ÍB4j«qi«e. c<MI lo» t ^ e i n i ^ 
de lo pasado, guíase al legislador en 
el nuevo camino, y segundo, porque 
á éste no podo ocultársele, al hacer la 
Ley, que era menester preparar el te
rreno para su implaoUBcióa, que no 
pueden éi^tm nuevas reglas á uua na
ción sin que las preceda un estado de 
opiAióo quelas recli^ine, que: la f«(ti-
eaeión sociales absolutamente neoe» 
saria para esta clase de normas, y que 
en España esta educación falta por 
completo. Por eso, nuestra Ley de 
Accidentes del Trabajo no ha podido 
seriapUcada^sin tcopezor á cada paso 
enJas difleoltades de la práctica; La 
«Gaceta de los Tribunales» contiene 
ya una enorme -cantjdad de jurispru
dencia, y cuando abunda ésta, es se
ñal de que 1» reglado es clara. 

Por eso trpttap de ri^focmar la ley. 
¿Es prematuro? Evidentemente no; 
porque s i en siete a ños. se ha venido 
aplicando, y en este lapso de tiempo, 
se hateducado la masa, ó por lo me
nos, ha comenzado»^á «du4»rse, es cla
ro que el mom^Plo^es ppoftpnjp, y que 
quizás de seg^caplicándose en la for
ma que hoy tiet>e,rcayera esta rania 

de nocstro derecho eo el descrédito. 
Y fijándonos en la realidad, se ob

serva que «il extremo referente á la 
efectividad de las indeninizMciones es 
el más difícil de cumplir. 

En efecto, puede suce.ler, que la en
tidad patronal sea insolvente. ¿Q.ié 
sucederá entonces? ¿Hemos de seguir 
el sistema francés, repartiendo eniíe 
los patronos que no sean culpables, 
la respousabiliídad deliusolvehle? In* 
dudablemente es injusto é ilegal; por 
eso, en las nuevas tendeiHiias de le-
forma se ÍMcJina la balanza hacia el 
seguro. Nuestra ley ^para nada hace 
mención de la posible insolvencia del 
patrono, y oculta con un silencio pu
nible la debilidad de su contextura. 
Francia, Bélgica, Alemania, han lleva
do á sus leyes esta justa previsión, y 
en la última de estas naciones, el sis
tema adoptado funciona maravillosa-
meiite. En Alemania, la responsabili
dad de las indemnizaciones por acci
dente, grava, no al patrono, siuoá la 
mitma industria á que el patrono per
tenece, siendo exigibles estas indem
nizaciones, á la asociación que for
man los patronos de la indusltia don
de ha ocurrido el ac<*idente. 

El Estado alemán es responsable , 
subsidiariamente de estas indemniza
ciones, y es de advertir que desde i885 
en que empezó á regir la ley, no ha 
tenido que saiisf8«er una sola indem
nización. No olfrece esta mutualidad 
motivo ninguno de censura: el peso 
de las indemnizaciones grava propor-
ttionalmsnte á toda la industria y el 
Obroro encuentra una responsabilidad 
0tíriiijpiBtoesUblef»(Mr, ta qt̂ e eu tfirj,̂ .̂  
do casíf>:abona el riiistisd a s t a d o ale--:̂ ^ 
man. 

El Seguro obligatorio es, pues, a 
nuestro modo de ver, la forma más 
adecuada para conseguir el objeto que 
se propone la ley de Accidentes, y con
seguirlo de modo sencillo y fácil, sin 
perjudicar á nadie y en beneficio de 
todos. De ello nos dan ejemplo todas 
las legislaciones extranjeras (que son 
nuestros únicos guias en estas mate
rias): únicamente varían en la foitna 
de él. 

¿EncajariiB en nuestras costumbres 
^ mutualidad alemana? ¿Seiía prefe
rible el Sfeguro ipdi vidual? Qjíé otra 
(brma de aseguramiento es la más in
culcada para España? 
I Otro día procuraremos satisfacer es
tas preguntas Por hoy basta. 

!t? 
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tioietroi entre ta« paotna de la» aIsS abiertas; 
qne el agoijóa tenía ocho centímetros, el cuerpo, 
duadtf 1« caben al último aBrlIo, naedie raetró, y 
que-sói ojoB eran grandes como ana moneda da 
cineo céntimoB. Tal iaé la primera apsriolóu de 
las'avispaa ¿igaites. 

Al día sif^ieDto, aa cidiata qne bajaba un 
saove moDteeíllo, eatnvb á panto dé •plastar otra 
aviapá como la de Oodfrey. Al paio de la bloeoleta 
levaotóae el ioseoto tQmtModo de tma manera ho
rrible; la máqaiiia siguió como un relámpago, 
impulsado por el emoc'ioBiniaspormant, y cttaudo 
éste yo vio la oabezi, vio qne la avi«pa volaba en 
dir ooióQ de los boaqae» de W> sterlian. Poco dea-
paéa, el ciclista apretó el treno y se'apeó. S« 
hallfcba ti>n sobrecogido qae habo de teotarae en 
el camino para recobrar el ánimo; y aanque M 
había piopaeati) llegar á Aabford aquel día, iio 
pudo parar de Tuinbridge. 

Do«paó« de rete eiiCuentro, no hay nolioUt 
de que a« volvieía á ver, durante tres ,,días nin
gún otro iiiaecto de semejante dase. Kajrerdad^ae 
aegúo los datos meteteo'óglooa que be podido ad
quirir referentes á aquel tiempo, loa d{»s «ÍKpítente» 
á la tiltiina aparicidn fueron anubet)^d||̂ jr ,||«iif|< 
aos, «.'ironDaUnoiaa , que ii fluirían, jif^ 4>44%!-,«n 
la mo|aontántades/p«ri<rf4A dfiasil^qilg., , . 

IV 

fila«ft fltfaaraaiieió» faî ó iágkt- «o ptimeroa ákf 
JunÍ»,'f4l«iillDVttai'> no putfo volver á la gia j« 
en Bi»»«dBao«ss't înabaa á conseeui-Mia de un 
ostsri«4an<ftaVe como imaginario, pero si él no 
padeir, led^oodlb'hiéo, Siqatera fneae rápKH' 
meáte, y vélv4i& mét %aBqfatl« ana qoe anteé:-
Habían trasoarrlAo ya iltete aieÍMl'<d«ade <{&« té-
inieit>el> cfeeMut̂ oCí» BÍiFiii««rf i¡Vel»n|iir«i TtW'^m 
las s-Hspse «mpMoilMin'ft patlleipir M^̂ sTIliüiéMilt ) « . 1 
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